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¿Qué significa este hecho? Ante to­
do lo siguiente: la necesidad de sus­
tituir el método jurídico-formal por el 
histórico.político r,ara el análisis de las 
formas de gobierno. Y ya, en este pla­
no realísta, es posible emitir juicios va­
lorativos sobre la actualidad, eficacia u 
oportunidad de cada forma concreta en 
cada país concreto. 

Desde este supuesto, preferentemen­
te, aunque no exclusivamente sociológi­
co, realiza el profesor Ruiz del Casti­
llo unas interesantes valoraciones sobre 
el Presidencialismo y, en concreto, so­
bre el presidencialismo americano-co­
mo ejemplo típico de leadership histá­
rico actual-. Este liderazgo se encar­
na también, en, un símbolo de "árbitro 
nacional" (p, 18). Se evidencia. por otra 
parte, que esta forma ha funcionado, y 
funciona-desde el punto de vista po­
lítico--con verdedera eÚ1cacia. Ahora 
bien, en otros países ha fracasado como 
sistema arbitral, resultando un sistema 
distinto: de dictadura más o menos en­
cubierta. Lleva estas consideraciones al 
profesor Ruiz del Castillo a las siguien­
tes conclusiones--impilícitamente ma,. 
riifestadas. 

A saber: 1) Que el mimestismo po­
Iític~n lo que se refiere a las for­
mas-será eficaz en la medida en que 
se tengan en cuenta factores histórico­
sociales. 2) Que, aunque en principio, 
toda forma que realice el bien común 
es válida, es indudable que el criterio 
hereditario-monárquico--es el más efi­
caz en orden a la autoridad y estabi­
lidad .. 

Por ello, concluyt el profesor Ruiz 
del Castillo, la elección entre Presiden­
cialismo y Monarquía, en cuanto for~ 
mas, es decir, en último término, en 
cuanto sistemas de seguridad. debe 
resolverse por criterios de eficacia y 
buen funcionamiento. 

R. MoRooo 

Albert DELPEREE, Politique sociales et 
integration européenne. Librairie Céné · 
rale de Droit et de furisprudence. Pa­
rís, 1956. 293 paginas. 

El problema de la integración euro-

pea se ha convertido, a partir de 1945, 
en un problema-clave de la política mun­
dial. Primeramente, ha venido precedido 
de un proceso de tendencia preferente­
mente política, es decir, intentos de 
conseguir una inmediata Unidad Polí · 
tica Europea, y, en la actualidad, se 
tiende cada día más a la acentuación 
social y económica de la integración 
europea. En otras palabras: la institu­
cional'ización de la idea europea se ha 
manifestado en organismos socio·eco· 
norrucos y, en general, de contenido 
técnico, frente a la primitiva tenden, 
cia de la creación de organismos po­
líticos. Así, por ejemplo, la Comunidad 
Económica Europea (es decir, el Mer­
cado Común, última institución crea­
da), la Organización Económica de 
Cooperación Europea (OECE), Benelux 
(mercado Común de Bélgica, Holanda, 
Luxemburgo), Comunidad Económica 
del Carbón y dd Acero (CECA), cte. 

De lo que afirmamos se deduce, im­
plícitamente, que es necesario distin­
guir entre "integración" europea y 
"unificación" europea. En términos ge­
nerales, el término integración se apli­
ca a contenidos y, en general, a inten­
tos de lograr una mayor colaboración 
técnica. entre los países europeos (es de­
cir, socio-económico), frente a la ten­
dencia unificadora que, encarnada en los 
federalistas, dan una im_portancia mayor 
a la consecución de una Europa Fede­
ra~, y, en consecuencia, con predomi­
nio del factor político unificador. El 
hecho importante que se deduce del 
proceso que va desde la terminación de 
la segunda guerra mundial' es significa­
;tivo: que la Unidad Política europea 
es, por el momento, imposible de rea­
lizar; mientras que la Integración Eu­
ropea -desde las perspectivas técnicas­
son una realidad, encarnadas en insti­
tuciones concretas y funcionales. En to­
do caso, la Unidad Política será-si es­
e! resultado de las consecucion,es tb:­
nic;, s, y no al revés. 

Una aportación interesante al proble­
ma general de la integración europea, 
entendido en este último senti<lo, nos 
ofrece el libro que presntamos al lec­
tor. La ifinalidadl concreta de b obra 

se refiere al intento de determinar -en 
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unos ensa}'Ps- el papel que la política 
social puede y debe tomar en el pro­
cessus de la integración de Europa. Al­
bert Dclpérée, Presidente del Comité de 
Mano de Obra de la Organización Eu­
ro pe a de Cooperación Económica, 
OECE, plantea en este trabajo una se,. 
rie de consideraciones sobre problemas 
de mano de obra, problemas de seguri­
dad social, y, en general, pro,>lemas de 
trabajo. Este libro es, pues, el resultado 
de estos trabajos que, separadamente, 
han sido publicados en Revistas y p.re­
seO:tados como comunicaciones. Así, por 
ejemplo, el trabajo sobre "Les oroblc­
m".:s de main-d'oeuvre dans la Comrnu · 
nauté europeen du charbon et de 
ltacier", se publicó en la Revue du Pro­
gres Jocial, Lieja, julio, 1952; el traba­
jo sobre "La mobilite du travail en 
Euro-iedere", fué una comunicación o 
informe presentado en¡ el Congn:~o In­
ternacional de Genes para el estudio <le 
los problemas económicos rle la Federa­
ción Europea (septiembre, 1952): el tra­
bajo "Les consequences s·,ciales de l'in­
tegration europeenne", informe presen. 
tado al Congreso Internacional de Bale, 
para el progreso social (octubre, 1953); 
el trabajo "L'integration europeenne et 
ses consequences sociales", publicado en 
la Revue Industrie, Bruselas, febrero, 
1954; y finalmente, "La securite sociale 
et l'integration europeenne", fué un in· 
forme presentado en la sección social de 
la LECE (Liga Europea de Cooperación 
Económica), junio, 1955. 

Estos trabajos, de claro contenido téc­
nico, vienen precedidos de un primer 
capítulo en donde el Dr. Delperee trata 
los. "problemas generales" de la integra­
ción europea. A saber: I) Concepto v ti· 
pos de integración europea. Se refiere, 
en concreto, a) sistema de integración de 
"mercado común", es decir, Benelux, 
CECA y, diferenciadoramente, la OECE. 
Las ventajas del mercado común, en 
general, vienen determinadas, porque: 
a) permite una combinación más racio­
nal de los factores de producción. b) fa· 
vorece una concurrencia más perfecta y 
un aumento de la productividad; c) inr 
plica un aumento considerable dei ni­
vel de vida, y, en general, un aumento 

rlel poder de adquisición de los sala­
rios, y dJ, aumenta la seguridad de 
empleo, disminuyendo el peligro indus­
trial (p. 34), Ahora bien, si es induda· 
ble que las ventajas son considerables, 
hay que tener cuidado en los peligros 
que puede determinar una puesta en 
práctica no-racional de las posibilidades 
del mercado común. Es decir, una po­
lítica de expansión tiene que re,ultar e.le 
una serie de factores, en concreto, la 
población y la técnica (p. 38). 2, La i1n­
portancia del factor demográfico para 
una expansión racional y funcional de 
la economía europea es un hecho ad, 
mitido por todos los autores. Es decir, 
hay que tener en cuenta varios ciernen· 
tos: a) población activa, b) mano de 
obra disopnible, c) penuria de trabaja­
dores cualificados. U na política econó­
. mica a largo plazo que no te:ig,1 en 
cuenta estos factores es disluncional y 
deficiente, 3) Finalmente, el progreso 
técnico es otro de los elementos-clave 
que Delperee considera en este trabajo, 
La automación y la redistribución de las 
fuerzas productivas operan -y han ope· 
rado, a partir de 1945- como Lictor evi. 
dente del progreso económico en Euro­
pa, y, en general, en el mundo. 

Es evidente, pues, que el problema 
social constituye un elemento clave pa­
ra el desarrollo de la integración ge­
neral de Europa. La Europa integrada 
o, más aún, uni1ficada será, ante todo, 
una Europa industrial y, en este senti­
do, el prob:-ema de mano de obra, de 
seguridad social y de política social, 
son los problemas sobre los que des­
cansa la principa) acción de los países 
desarrollados. Por ello, como acertada­
mente manifiesta A~bert Delpérée, es 
n~esario un replanteamiento serio de 
lesta problemática general y, en esto 
sentido, ofrece en este libro una se­
rie <le sugcstior,es sobre estos tres pro­
blemas: mano de obra (cap. II), segu­
ridad socia~ (cap. III), cargas salariales 
(cap. IV). 

Podemos, pJra comodidad del lector, 
presentar las conclusiones sugerencias 
que el doctor Delpérée ofrece. A saber: 

En el campo social: 
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1. Adaptaci6n de :.Us textos legisla­
tivos y reglamentarios a las necesidades 
nuevas de la libre circulaci6n. 

2. Creaci6n de zonas de libertad de 
circulaci6n. 

3. Revisi6n de la po;IÍtica de migra· 
dones europeas y agrupaci6n de las 
instituciones internacionales interesadas 
en este problema. 

4. Medidas para llevar a cabo la 
readaptaci6n y mantcnimien<lo de l:t 
,renta en la escai\l de la lucha contra 
el paro tecnol6gico. 

5. Cooperaci6n europea de servicios 
de mano de obra para estimular la mo­
bilidad geográfica. 

6. Desarrollo de todos los sistemas 
de formaci6n profesionat aprendizaje, 
enseñanza técnica, formaci6n de adul­
tos, etc. 

7. Finalmente, la política de mano 
de obra debe tener en cuenta los ele· 
mentas demográficos y econ6micos, a 
que antes nos referimos. 

En el campo de la Sef{uridad Social 

l. Eliminaci6n de discriminaciones 
que sibsisten en las legislaciones na­
cionales. 

2. firma del proyecto de convencio­
nes mu~laterales de los países de la 
CECA y de los diversos instrumentos 
elaborados por el Consejo de Europa. 

3. Creaci6n de una Oficina Europea 
de Seguridad Social. 

En el campo de la Política Social 

l. Delimitaci6n de i1as nociones de 
salarioix:nefido y salario-coste. 

2. Comparaci6n de los datos existen­
tes en el olan internacional, en lo que 
se refiere a sartlrios. 

3. Generalizaci6n de las conveciones 
normativas europeas, en materia de con­
cliciones de trabajo. 

4. Revisi6n y ratiu'icaci6n de las con· 
venciones del BIT. 

5. Elaboraci6n de un C6digo euro­
peo del Trabajo, englobando un C6di· 
go europeo de seguridad social 

En definitiva, el :ibro del doctor Del· 

péréc es interesante en la medida en 
que presenta una serie de sugerencias 
de orden técnico-social y, al mismo 
tiempo, llama la atenci6n. directamente 
sobre la importancia de los factores so­
cio·econ6micos en la integraci6n de 
Europa. 

R. MORODO. 

Pablo LUCAS VERDU: Ensayo sobre la 
integraci6n de las fuerzas políticas en 
el Estado contemporáneo, separata del 
número 99, mayo-junio, 1958, de la 
Revistr. de Estudios Políticos, Instituto 
de Estudios Políticos, Madrid. 

El profesor Lucas Verdú ha desarro­
llado, en una serie de trabajos, publica­
dos en estos últimos años, el concepto 
hist6rico-doctrina[ del Estado y su si­
tuaci6n actual. Recordemos, fundamen­
talmente, sus artículos publicados en la 
Nueva Enciclopedia Jurídica Seix-Es­
tado y Estado Federal-, y su libro SO· 

bre el cambio de perspectiva del Estado 
actual: de ,Estado .liberal de Derecho al 
Estado social de Derecho. 

En este ensayo sigue, en términos ge­
nerales, sus puntos de vista anteriores. 

Es decir: la constataci6n del hecho de 
que la teoría general del Estado ha sido 
sustituída por la direcci6n realista y 
concreta de la Teoría del Estado. En 
otras palabras: el Estado comienza a ser 
estudiado, preferentemente, aunque no 
exclusivamente, desde una perspectiva 
sociológica. Al mismo tiempo, y conse­
cuentemente con el principio anterior, 
asienta otro supuesto: que la estructura 
política del Estado europeo es el resulta 
do de su estructura socio-económica. 
En este sentido, afirma textualmente: 
" ... Por consiguiente, el Estado accidenta~ 
contemporáneo se configura sociológi::a­
mente en la medida en que su conteni­
do y funcionamiento depende di: 1.1 es­
tructura econ6mico social. Las n0rn1~,s 
jurídicas que regulan su activid::iJ me­
diante la adecuada organizac16n de los 
poderes públicos y sus recíproc:ls relacio­
nes, oon reflejo de aquella e5trucro1ra" 
(p. 126). 


